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    “Vendrá un tiempo en que los monjes irán por el mundo, y se mezclarán con la gente.”


    (S. Silvano del Monte Athos)


     


    “Como Tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me consagro a mí mismo, para que ellos también sean consagrados en la Verdad.”


    (Juan 17, 18-19)

  


  
     


     


     


     


    Un día sabremos quiénes somos verdaderamente,


    y por fin caerá el velo de la ignorancia


    que nos hace ver el mundo exterior como en un espejo,


    a través de lo que no somos.


     


    Ese velo lo hemos creado nosotros, con nuestro mundo


    ilusorio, tejido de pensamientos y conceptos nacidos por


    las falsas identidades que nos hemos atribuido, para


    sentirnos alguien.


     


    Por sentirnos alguien, hemos perdido de vista el Uno;


    pero en el Uno, se desvanece el alguno.


     


    (Roberto de Spello)

  


  
     


     


     


     


     


     


    Presentación

    a cargo de P. Mariano Ballester, SJ


     


     


    Cuando acabo cada encuentro coloquial con mis estudiantes, me viene espontáneo decirle a mi interlocutor: “¡Muchas gracias por haberme revelado al hombre!” Porque realmente cada encuentro, sencillo y sincero, con el ser humano es una revelación. Roberto Mutti nos revela también el milagro de la vida. Es un artista y el milagro de la vida lo revela igualmente a través de sus cuadros angélicos, casi místicos, -algunos de ellos aparecen en estas páginas- muestran cómo ha conocido a Dios por medio de Dios. Lo muestra también su incesante alusión a los textos sagrados, que hace de su libro una continua “lectio” y una lectura espiritual de su propia experiencia existencial. Es la revelación de su gran descubrimiento: nada más y nada menos que el milagro de la vida. Lo ha alcanzado por haber logrado ajustar su punto de mira con el Hijo del hombre.


    Desde esta perspectiva Roberto contempla y nos trasmite su visión: “El milagro de la Vida”. Recuerda las palabras poéticas con las que Walt Whitman trasmite también su propia visión:


     


    Para mí, cada hora de luz y oscuridad es un milagro,


    cada centímetro cúbico de espacio es un milagro,


    cada metro cuadrado de superficie de la tierra contiene lo mismo;


    cada fragmento de su interior bulle con lo mismo.


    Para mí el mar es un continuo milagro, los peces que nadan,


    las rocas, el movimiento de las olas, los barcos y sus navegantes.


    ¿Hay acaso milagros más raros?


     


    Ver la vida de este modo no es visión común ni fácil. Roberto lo ha logrado a través del sendero que siguió a su conversión, un sendero áspero, largo y muchas veces desabrido como el desierto.


    Una secuencia de su vida, que fue determinante para el descubrimiento de su tesoro interior y visión exterior, fue sin duda su encuentro y período pasado en compañía de Carlo Carretto; que él llama siempre con devoción discipular Hermano Carlo. Imagino a Roberto como un sencillo profeta de nuestros días que, en su encuentro y secuencia de vida pasada en esa especie de ashram franciscano que era la ermita de Carlo en los bosques de Spello, le pidiera al final como Eliseo a Elías: “¡Ah, si pudiera recibir las dos terceras partes de tu Espíritu!” (2 Reyes 2, 9)


    Es manifiesto que Roberto Mutti es un profeta de nuestros días, una especie no rara en estos tiempos de especial evolución planetaria, como él mismo sugiere humildemente, un monje peregrino por nuestras ciudades, que alza su voz con sencillez y valentía: hay que conocer a Dios por medio de Dios, no por recetas ni laberintos mentales. Recuerda también a Paul Claudel en su parábola de Animus y Ánima, porque intenta cantarnos el milagro de la vida con la sencilla y a la vez profunda melodía de Ánima. Al terminar la lectura de tus confesiones Roberto, no puedo evitar el recuerdo de lo que digo a mis estudiantes después de cada encuentro: ¡“Gracias por habernos revelado el milagro de la Vida”!


    Mariano Ballester S.J.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Dedicatoria


     


     


    Dedico estas páginas a los sinceros buscadores del Nombre Profundo, a todos aquellos que no aceptan compromisos con el poder de este mundo; a los que no se dejan engañar por las apariencias, del hacer y del tener, come fin de la vida.


    A los “Pobres de Espíritu”, tan Amados por Jesús, que luchan por la Justicia y la Verdad, rechazando la mediocridad de una religiosidad “cómoda” y formal; porque saben que su Recompensa está mucho más allá de este mundo.


    Mi profundo agradecimiento:


    A mi madre, Maria Rosa Ballini, por enseñarme con su vida el sentido del Perdón; a mi Guía Espiritual, Fr. Carlo Carretto de Spello, por haberme guiado en el seguimiento de Cristo; a Frère Roger Schutz de Taizé, porque con su Pasión por la Comunión, ha sabido acoger con la simplicidad de un Corazón puro; a Luigi Bracco de Fossano (To) que con su radicalismo Evangélico me ha empujado para superar los obstáculos más profundos.


    Y finalmente al P. Mariano Ballester, SJ, que me ha confirmado en el Espíritu y sostenido en el momento de prueba más dura.


    A través de ellos, el Espíritu me ha corregido, sostenido, Consolado y Amado, como se Ama a un Hijo.


     


    Igualmente, mi más sincero agradecimiento a la Sra. Carolina Ballester, hermana del P. Mariano Ballester, por su paciencia y dedicación constante en revisar y corregir la redacción del texto al castellano. Sin su ayuda no hubiera sido posible esta publicación.


    “Caminando se abre el Camino” y se encuentran personas tan maravillosas que siguen creyendo que la verdadera recompensa, a nuestra dedicación y a nuestros esfuerzos, no viene de fuera, sino de dentro.

  


  
     


     


     


     


     


     


    El Milagro de la Vida


     


    “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba el que crea en mí. Como dice la Escritura: De su seno correrán ríos de Agua Viva.” (Juan 7, 37-38)

  


  
     


     


     


     


     


     


    Introducción


     


     


    He pensado titular estas páginas “El Milagro de la Vida”, después una larga temporada de búsqueda y de meditación, intentando traducir en palabras mi experiencia humana, artística y espiritual. Intentando aquella síntesis y armonía que la mayoría de las veces, no es fácil expresar en palabras. Así me he valido en paralelo con algunas de mis pinturas, que forman parte de este recorrido y que han marcado, de una manera simbólica, las etapas fundamentales de mi experiencia.


    Lejos de considerarme un pintor, y aún menos un escritor, considero estos medios de expresión un buen vehículo para conocerse, en primer lugar a sí mismos, y poder expresar, aunque sea de manera parcial, el devenir en nosotros de la Vida.


    Se ha dicho que: “Toda traducción es una traición” y eso es verdad también cuando se intenta “explicar” la propia experiencia, y aún más cuando se trata de una experiencia invisible, por encima o más allá de la razón y de la lógica humana.


    Pienso que el mayor esfuerzo para un creyente, es el de integrar lo de fuera con lo de dentro, es decir, la vida exterior con la vida interior; y es una gran trabajo, hasta cuando las pensamos, y por consiguiente las vemos, como dos realidades separadas. ¡Por eso tenemos la necesidad de integrarlas!


    Es un proceso inevitable y un deber para quien busca la Vida.


    Para integrarlo debemos antes reconocer. Reconocer la unidad fundamental que caracteriza nuestra vida, dentro y fuera de nosotros; como dice el Apocalipsis: “Y vi en la mano derecha de Aquel que estaba sentado en el trono un libro en forma de rótulo, escrito sobre el lado interno, y sobre el externo sellado con siete sellos.” (Apocalipsis 5, 1)


    No dos libros, sino un único libro escrito sobre las dos caras. Esta es la creación invisible y visible a nuestros ojos; y es también nuestra existencia y nuestra vida.


    ¿Pero cómo reconocer, si antes no se ha conocido?


    Nosotros sabemos que podemos reconocer algo o a alguien que ya conocemos, por eso re-conocer, pero a veces sucede que nos olvidamos por estar atraídos o preocupados por otras realidades; sin embargo el recuerdo queda allí, escondido o enterrado bajo los escombros de nuestras experiencias negativas, y de nuestros rechazos hacia lo que nos ha herido y ofendido. Es el juego de siempre, el juego del ego que se mira al espejo, no viendo otra cosa que la imagen ilusoria de sí mismo.


    Jesús se refiere a esto cuando dice: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Nosotros vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 41)


    En consecuencia, la ceguera es causada por la separación del ego de su Principio: creyendo ver se impide ver a sí mismo. La única solución, la más sencilla y la más difícil, es unirse a su Principio, a su Origen. La más sencilla, porque en verdad es la única. La más difícil, porque no habiendo otra, el ego se debate en la búsqueda, entre razones ilusorias, buscando justificar sus aspiraciones; y no encontrando respuesta, experimenta la desilusión, y la experimenta al infinito, hasta que no convierta su intención en su Principio.


    ”Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí”. (Juan 14, 6)


    El Camino es Uno, o mejor dicho Único; y no se refiere tanto a una cuestión religiosa, de modo que pudiesen crear divisiones entre las distintas formas religiosas y confesionales, sino en el sentido espiritual profundo, tanto que ha podido decir: “Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en Espíritu y en Verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es Espíritu, y los que adoran, deben adorar en Espíritu y Verdad.” (Juan 4, 23-24) Mucho se podría decir acerca de cuánto se ha acostumbrado el ser humano a desviar y manipular también las verdades y las enseñanzas más sencillas, como si fueran una propiedad individual o colectiva.


    Incluso creando divisiones y daños donde no debería haberlos, contradiciendo así la misma Verdad que pretenden anunciar y enseñar.


    ¿No es eso entonces el mismo juego del ego que se siente más seguro en la forma exterior que en la Sustancia Interior?


    ¿No es el mismo ego que entrega su gloria a los hombres, prefiriéndola a la Gloria de Dios?


    ¿No será que la gloria del mundo se ve y la de Dios no se ve, por lo menos no en las apariencias? Sin embargo también las apariencias hablan de Su Gloria.


    S. Juan Evangelista dijo, prestando su voz al Espíritu Santo, que le recordaba las palabras de Jesús: “….Porque preferían la gloria de los hombres a la Gloria de Dios.” (Juan 12, 37-43)


    Demasiadas veces recurrimos a la justificación: “Somos pecadores en camino, y también la iglesia está formada por hombres que se equivocan”. Y es verdad, pero ¿acaso se puede crecer sólo rumiando el propio error y la propia división, hasta hacer de ello una alienación mental, olvidando que el problema no es el pecado sino la conversión? S. Pablo en pocas palabras dijo que es imposible al hombre cumplir con la Ley Divina, a causa de su condición temporal; pero lo que es imposible a la voluntad, es posible al Conocimiento.


    Solo el mismo Espíritu de Dios, en el Cristo que Es en nosotros, nos podrá convencer acerca del pecado, de la Justicia y del Juicio. Porque convencerá al mundo (es decir, convencerá la parte racional del que lo recibe): “....En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la Justicia porque yo voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al Juicio, porque el Príncipe de este mundo ha sido ya Juzgado.” (Juan 16, 8-11)


    El único verdadero pecado es no creer en Su Presencia en nosotros; de esta división nacen todos los efectos devastadores para nuestra vida, dentro y fuera de nosotros. Porque vivimos y actuamos sin tenerla en consideración. Estos efectos o consecuencias, que se llaman pecados, han llegado a ser demasiadas veces el objetivo de muchos buscadores y religiosos, como ocurre a menudo en alguna medicina, que se preocupa más de curar las síntomas en vez de la causa, la enfermedad en vez de su origen. Hay que prevenir, es decir, atender y cuidar nuestra propia salud, viviendo con respeto a nuestra humanidad. Y así como nos dedicamos al signo visible, aún más debemos dedicarnos a la Realidad Invisible; a Lo que verdaderamente somos.


    Cada uno se dedica a lo que le interesa; si no se dedica es porque no le interesa. Por desgracia, hoy como ayer, la mayoría de los individuos se entera al final de sus vidas de que lo que despertaba en ellos interés y a lo que se han dedicado con todos sus esfuerzos, no les ha conducido a la Vida; al contrario, se la ha ocultado.


    Atribuyendo importancia exclusivamente al hacer y haber del mundo, y no buscando el Objetivo, el Fin... el Principio de su existencia, al terminar el tiempo establecido en este mundo, no saben lo que hacían en él.


    No saben quiénes son, de donde vienen y adonde van. Han preferido el signo a la Realidad que el signo representa: ¡Este es el verdadero drama de la vida!


    Viviendo entre los hombres, más que huyendo de ellos, nos enteramos de que el verdadero trabajo, el gran esfuerzo, es mantener esta Conciencia; es permanecer en el Sentido de la Vida.


    Es en definitiva, permanecer en el Amor.


    “Como el Padre me ha Amado, yo también os he Amado a vosotros; permaneced en mi Amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi Amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su Amor. Os he dicho estas cosas para que mi Alegría esté en vosotros y vuestra Alegría sea completa”(Juan 15, 9-11)
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